
ortázar como persecu-
ción de la lucidez. en
chile se ha producido una

disputa respecto del origen de la antropo-
logía poético/ literaria, en ella participan
grupos de antropólogos agrupados bajo el
Fondo matta y que se denominan a sí
mismos antropólogos poetas, y los antro-
pólogos literarios, denominación que
escogimos para quienes han intentado un
cruce entre antropología y literatura, sin
reclamar por ello la condición escritores
en su metalengua. la diferencia entre
unos y otros guarda relación con el inte-
rés por las formas estilísticas por parte de
los primeros, el deambular entre litera-
tura y antropología por parte de los
segundos, son autores como sonia
montecinos, andrés recasens, carlos
piña, que en nuestra opinión aúnan la
búsqueda de experimentación textual
como recurso para profundizar la propia
textualidad antropológica, pero aquello
que los distingue es la búsqueda teórica.

pensamos que en este esfuerzo, desde
éstos y otros antropólogos literatos (nos
referimos a personas más jóvenes que

han realizado desde este estilo sus tesis de licenciatura en
antropología en chile o sus primeros trabajos profesionales), es
de suma utilidad descubrir el libro: Cortázar, una Antropología
Poética de Néstor García Canclini, ello para reconocer las
fuentes de sus desvelos, no por que constituya un hipertexto
replicado, sino que la pregunta sobre la forma de unir lo litera-
rio y lo antropológico resulta aquí antigua y manifiesta, de
forma tal que es posible encontrar en este texto un punto de
partida para la conformación de una antropología literaria,
que no se confunda con la literatura ni coquetee permanente-
mente con la poesía. más que la defensa o la destrucción del
canon antropológico, vemos que la mutación disciplinaria que
la antropología literaria significa, posee fuentes más remotas
de lo que sospechamos. así, nuestro intento, no es reconocer
un origen sino evidenciar lo permanente de las preguntas.

cuando néstor García canclini habla en su libro Cortázar,
una Antropología Poética de antropología no lo hace, ni en el
sentido antropológico cultural, ni en el sentido kantiano como
una preocupación por el Hombre con mayúscula, no obstante,
lo hace ya fuertemente influido por el postestructuralismo y
con un fuerte sello existencialista; sorprende que 40 años des-
pués este libro convoque la concepción de la antropología hei-
deggereana del hombre como ser para la muerte, que se libera
de la angustia frente a su fin inevitable mediante una existencia
auténtica, así la persecución de la autenticidad es un esfuerzo
escritural que García canclini adjudica a cortázar y que, no
obstante su adhesión a michel Foucault en su crítica cultural,
no está dado dentro de los postulados del postestructuralismo
ni del existencialismo sartreano: en esta obra sobre cortázar el
hombre que nos presenta García canclini no es un esfuerzo
inútil, como tampoco es una entidad muerta o desaparecida en
la tundra semiótica del lenguaje, por el contrario es desde lo
simbólico que el hombre debe ser elaborado o más bien reela-
borado, reconstruido (ello desde la lectura que hoy, 2009, hace-
mos); esta apelación no deja de ser loable en tanto define un
camino, que insistimos: hace cuarenta años asume elementos
del postestructuralismo pero no hace del nihilismo su fortaleza
en la lectura de cortázar, probablemente de manera indirecta en
el humanismo de sartre encuentra el esfuerzo casi desesperado
por reelaborar el concepto de humanidad que le dé un norte
específico al sujeto y al objeto de la enunciación; esta tarea aún
no resuelta, tema candente de la epistemología y la hermenéu-
tica contemporáneas, requirió de una apelación indirecta a
Heidegger y su concepto de autenticidad. 

lo deslumbrante de la obra de García canclini es que,
siendo un individuo de su época y particularmente de su gene-
ración, se introdujese en preguntas de las postrimerías del siglo
XX y diese atisbos de repuestas que tienen sentido en el siglo
XXi, estando su preocupación y centrándose su proposición la
necesidad de una antropología poético-literaria para poder
seguir hablando del Hombre en ciencias humanas, ello desde
una exégesis de cortázar, no como coartada, sino como terreno
textual concreto desde el cual anclarse y reflexionar.

para ello requiere mostrarnos que verdaderamente existe
una antropología poética en cortázar, porque; en su opinión
este escritor es capaz de formular un humanismo crítico de la
racionalidad moderna, pero que no renuncia a lo que la ilustra-
ción puede aportarle: esto es el esfuerzo emancipatorio de la
razón, que no es razón instrumental, sino que por el contrario
es la capacidad de discernimiento que se expresa a partir de los
símbolos y desde ellos hace posible emprender la construcción
del humanismo tan añorado.

García canclini descubre en cortázar “una ética y una
metafísica nuevas”;1 esta metafísica es la de los símbolos que177
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superan el nivel del significado definido desde el
discurso filosófico de la modernidad, y a su vez
esta ética, son quizás el aporte esencial a una antro-
pología poético literaria; el humanismo simbólico
de Julio cortázar, no solamente se atiene a una
ética sino que, según García canclini, habría siem-
pre una búsqueda ética en el fundamento de la tex-
tualidad desde los primeros textos hasta los últimos,
se trata de una ética laica, de un ser para la muerte
heideggereano, que en la autenticidad persigue la
lucidez y así dicho lacanianamente: llega la lucidez
del delirio en la coherencia de acontecimientos
narrados a la manera de símbolos: como cualquier
etnógrafo cortázar no puede narrarlo todo, pero lo
que dice es símbolo, cuyo significado es polisé-
mico, pero nunca éticamente relativizante. de su
metafísica nos caben dudas, ya que siendo su lec-
tura heideggereana2 debería hablarse más bien de
una ontología; en nuestra interpretación lo vemos
como un sentido de trascendencia que más que
metafísico sería filosóficamente hablando una mís-
tica laica, una mística de lo fantástico.

cuando García canclini habla de una “experien-
cia poética de lo humano” (p. 16), no solamente da
cuenta de la metalengua del escritor Julio cortázar,
sino que define los trazos de algo que en paralelo
habían estado desarrollando, en las décadas anterio-
res, autores como alfred metraux, claude levis
strauss y miguel leiris,3 y que continuará la obra
más reciente de marc augé; quizás podemos hipo-
tetizar que es el clima intelectual parisino el que
hace a cortázar pensar en una antropología
poética, pero antes de radicarse en paris, cortázar
ya posee esos trazos; en su primer poemario, escu-
driñado por García canclini, casi secreto, firmado
por Julios denis, en una línea formal muy influida
por el Borges de los años 30 (quien fue el primero
que le publicara posteriormente un cuento en la
mítica revista sur) Julio cortázar une la narración
de lo fantástico con el detalle minucioso, sonetos
clásicos, pero que dan cuenta de un esfuerzo que no
es casual y que según García canclini va desarro-
llar en uno de sus libros finales: La vuelta al día en
ochenta mundos, la influencia, para García canclini
excesiva de Góngora y mallarmé; experimenta-
lismo y exceso, formas de un barroquismo que
luego se fusionarán en su antropología de lo fantás-
tico y simultáneamente de lo humano, un barro-
quismo casi etnográfico, revelan una experiencia
poética de lo humano que levantará lentamente una
narración ética y metafísica (para nosotros más bien
mística), cuyo objetivo es para García canclini, un
intento antropológico, no filosófico, diríamos nos-
otros semiológico, en el cual intenta unir el signifi-
cado con el significante, pero ello recurriendo a un
autor que recién hoy la antropología reconoce, el
lector; se trata de un humanismo que semiótica-
mente se llena con el significante abierto a las
experiencias (dicho gadamereanamente) de la tradi-
ción del lector. este humanismo se radicaliza para
García canclini en la apelación al lector, quien
completa la narración.

de los monstruos. para García canclini la
definición de lo poético no hace referencia a la pro-

ducción de textos que se ubiquen tipológicamente
en el género de la poesía, en su concepción aristoté-
lica,4 son aquello que apela a lo que se denomina
como expresión poética; en nuestra lectura de
cortazar desde García canclini, hablaríamos más
bien de un enunciado poético que se nutre de for-
mas que solamente pueden ser halladas en la poesía
pero que cortázar ubicó en el ámbito de la prosa, la
poesía se da en un sentido de carácter estilístico y
no tipológico, donde en particular el lector realiza
una mimesis desde formas expresivas en la cuales
los significantes son abstractos y ambiguos, y la
poesía de cortázar, o más bien su poeticidad, se
concentra en su apelación al lector, sin el lector no
existiría esta poética de Cortázar , no habría una
Antropología Poética.

Quizás una de sus formas poéticas más caracte-
rística sea la de los monstruos, desde el tigre hasta
el minotauro, con ello apela a los más recónditos
vericuetos del inconsciente: ellos son ampliamente
polisémicos, monstruos en tanto deliberadamente
sin forma definida son herramientas semánticas,
donde, sin mayor estridencia, tanto para García
canclini como para nosotros se encuentra la genia-
lidad de cortázar, ello en tanto nos permite unir lo
narrativo cotidiano con lo fantástico, rescatando
justamente lo poético que estas figuras-personajes
poseen.

el exorcismo de la bestia se realiza primero
desde el rito de la palabra y luego este rito tiene
una continuidad en la lectura comprensiva. en el
cortázar de García canclini los monstruos no son
seres extraordinarios, sino que resultan ser los lími-
tes cotidianos que se van sorteando, en muchos
casos esquivando; en la obra de cortázar hay un
amoroso acto de matar al minotauro, pero el mino-
tauro no tiene una definición isomórfica que vin-
cule lenguaje, pensamiento y realidad; en su genia-
lidad, según García canclini, cortázar es capaz
desde un lenguaje simbólico (argentino o francés)
muy cotidiano inmensamente comprensible, el len-
guaje donde operan los símbolos del día a día, de
dar cuenta de los modos terroríficos que asolan el
inconciente y que determinan la conducta, como en
la caja negra conductista: esos monstruos, esos
seres fantásticos no son posibles de describir clara-
mente, pero sí se puede narrar la conducta que des-
arrollan los actores frente a ellos.

He aquí una forma de lo que denominaríamos
una etnográfica de lo monstruoso, en el sentido de
una etnografía delirante de lo fantástico, “el orden
sofocante” (p. 25) al que García canclini va a refe-
rirse, ese orden sofocante de la opacidad de los
cotidianos. ¿Que enseña esto a la antropología
sociocultural? nos enseña hace cuarenta años la
superación de la narración de lo evidente en las
relaciones sociales, del temor del niño, en el viaje
en tranvía o al tigre, de la pareja del cuento en
Casa tomada. García canclini descubre una narra-
ción verdaderamente extraordinaria para la época,
una etnografía que asume al lector (aunque García
canclini nunca usa el término etnografía) y por otro
lado asume los factores inconcientes de la conducta
del actor, por ello es una narración que intenta
barajar la totalidad, describe una conducta o una
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relación social, invita a dar un signifi-
cado a los monstruos como seres simbó-
licos, de los cuales da algunas pistas o
señales, hasta que el círculo compresivo
se completa con la lectura, por ello es
una etnografía en la que el lector es ple-
namente integrado y en la cual lo que se
narra no es la conducta ni la relación
social, sino las formas simbólicas del
propio lector que pueden ser identifica-
das en sus diversos significados en el
acto literario y antropológico de la lec-
tura.

no hay en Julio cortázar, según
García canclini, una idolatría respecto de
los temores, estos son parte de lo que
debe ser narrado: el laberinto, por ejem-
plo. es parte del peregrinaje etnográfico,
así el antropólogo literato que va perfi-
lando García canclini es un ser que no
cae en el ocultamiento, en lo que psicoa-
naliticamente es la introyección del
trauma, ello porque realiza una
antropología literaria no literatosa, lo
humano es por tanto: la capacidad de
vivenciar a los monstruos, narrar algunas
de sus características y desarrollar una
instalación capaz de ser rellenada por el
lector, se trata de un peregrinaje etnográ-
fico, ello en cada relato se hace presente
en alguna medida, por ej. La vuelta al
mundo en ochenta días es un peregrinaje
etnográfico donde narrar lo fantástico no
es referirse a otras realidades, sino inten-
tar poner al alcance del lector toda la rea-
lidad, incluso aquella que le es propia al
lector individuo y sus procesos incons-
cientes.

en el plano justamente del incons-
ciente, para García canclini hay en
cortázar con una posición comprensible
apropiada, pero que no siempre es evi-
dente: si su intención desde una
antropología poética es narrar esa ver-
dad compleja que es la de lo visible sig-
nificante de lo invisible: lo que se narra
en definitiva es el inconciente colectivo,
sus monstruos y seres fantásticos y com-
pletará esta narración con la mimesis del
lector que se identifica, en tanto es él
quien completa la narración, dice García
canclini. para cortázar lo monstruoso es
justamente lo que se custodia, un nexo
tradicionalmente no narrado entre terror
y deseo, aunque por momentos se evada
en la enunciación a los monstruos éstos
están curiosamente en el ámbito de lo
inconscientemente deseado, son Godot,
lo esperado. 

de la antropología clásica podría
decirse lo mismo, pero exteriormente
manifestado de otra forma: brujería, orá-
culos, maldiciones, encantos, demonios,
duendes, ángeles, etc. son parte funda-
mental de la narración de cualquier etnó-
grafo clásico, de la misma manera si no

se convive con lo fantástico la realidad simplemente no podría
existir porque ello significaría mentes limpias y las mentes lim-
pias están vacías, no existen seres humanos con mentes vacías,
narrar lo fantástico consiste en narrar lo real y para García
canclini “las estructuras trazadas por la razón” (p. 27), y con
ello se refiere a la razón occidental moderna, intenta negar la
presencia del deseo como instancia de generación de lo real, un
deseo que no solamente guarda relación con el goce, sino con
el deseo de lo misterioso que devela una dimensión del sujeto,
su deseo por lo monstruoso es su deseo por aquello en su
inconsciente que lo hace humano en un sentido que supera al
discurso filosófico de la modernidad y su suposición de identi-
dad entre realidad y razón. si hablamos aquí de antropología
(de la de cortázar en 1968 y la nuestra en 2008) lo hacemos en
los términos de un ser humano con la cabeza llena de su fanta-
sía, esa fantasía puede ser gozosa o monstruosa, o ambas cosas
al mismo tiempo, como el niño que frente a una película de
terror siente repulsión y al mismo tiempo le es imposible dejar
de mirar.

una antropoloGía de lo aBsurdo. muy en el contexto del
clima de época, pero no por ello desfasado para nuestra época,
vemos la presencia de lo absurdo (probablemente en relación
directa con el teatro existencialista, el teatro del absurdo que
decanta luego en el teatro pánico) ¿cómo se estructura una
antropología literaria de lo absurdo? primero que nada rom-
piendo la confianza de la ciencia social fundamentada en la
identidad entre realidad y razón: no solamente la historia sor-
prende, también lo cotidiano, y la antropología de cortázar es
una antropología de lo cotidiano para García canclini, pero lo
cotidiano al estar inundado por lo fantástico es también una
realidad teñida por el absurdo, un absurdo que va desde lo iló-
gico hasta la locura.

la gran limitante de la antropología científica contemporá-
nea ha sido el intento poco afortunado de establecer regularida-
des, el paso de lo etnológico a la debilidad del orden racional,
con la ambición de lo teórico desde una perspectiva epistemo-
lógica nomológica, se ven confrontadas con el absurdo de lo
cotidiano; nos referimos al momento cuando la antropología
clásica intentaba desde una perspectiva ahistórica dar cuenta de
la forma estructural de un sistema social, al cual se le atribu-
yen regularidades, lo que radcliffe Brown llamó funcionalidad
estructural,5 lo que no es otra cosa que un deseo que lo racio-
nal sea real, y que por añadidura sea posible desentrañar los
vínculos entre lo individual y lo colectivo. el gran fracaso ha
consistido en la paradoja de que la única regularidad encon-
trada sea el tabú del incesto, y que al narrar de una otra manera
el antropólogo se tope con aquello que le aterra, esto es el
absurdo: a cortázar, según García canclini, el absurdo no le
aterra sino que lo impulsa.

García canclini habla de los riesgos de la lucidez (p. 44)
pero frente a la imposibilidad de ver el futuro, y a la conciencia
del absurdo del presente, todo esto proyectado en la narración,
en que el yo es siempre otro, en la narración del pasado la luci-
dez del relato etnográfico es más bien una forma de rehuir la
angustia existencial frente al absurdo. cuánto bien le hubiera
hecho a la antropología latinoamericana en su proceso de con-
formación entender como lo propuso García canclini; a la
manera de cortázar, asumir la imposibilidad de la lucidez,
entendiendo por lucidez la narración de lo sensible a nivel
especialmente sincrónico.

la antropología de cortázar es delirante, en tanto todo deli-
rio tiene una coherencia según lacan, pero esa coherencia no
es la de la razón occidental y menos la de la ciencia tradicio-
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nal. cortázar, en la interpretación de
García canclini es un antropólogo de lo
no lúcido, diríamos hoy extático, no por-
que desvaríe de manera incoherente sino
por que verá: escenarios, situaciones,
relaciones, en que lo fantástico se ensam-
bla con lo que habitualmente considera-
mos lo real; el narrador que ve un batra-
cio mexicano exótico: el oxolotl,6 o el
motorista que sufre un accidente en La
noche boca arriba, transvertidos en su
propia fantasía, es una realidad delirante
pero no por eso incoherente, lo real no es
lo que parece, en tanto lo simbólico nos
hace traspasar como lectores al plano de
lo imaginario, dándonos una antropología
que narra otra realidad, o , dicho de otra
manera, una realidad más completa en la
que el lector participa.

los cronópios y el amor de

cortázar, una BúsQueda de la auten-
ticidad. en Historias de cronópios y de
famas se devela una ideología de la coti-
dianeidad, en cortázar, como sistema de
valores que asumen una postura frente al
bien y al mal en la experiencia de la vida
pero desde la personificación y las metá-
foras, pero en el relato de García
canclini es una narración que desde el
absurdo lleva una contraposición con lo
que habitualmente se entiende por lo
real, lo real en términos de Foucault son
los órdenes discursivos en los que la
estructura social se apoya para denegar o
conferir verdad, como modo concreto de
conferir poder. esta contraposición entre
las famas superficiales y evidentes y los
cronópios absurdos y altruistas, se nos
presenta, lúdico, lo adolescente es propio
de los cronópios,7 cortázar no habla de
irresponsabilidad ya que no habla desde
el orden cultural.

la subversión respecto de los patro-
nes de conducta clásicos y normados, es
en cortázar, según García canclini, es el
modo en que se desarrollan los ritos y se
juega más allá de los ritos mismos; al
igual que en la polaridad entre amor y
usura que realiza ezra pound en sus
Cantos, hay una polaridad entre la apela-
ción a los órdenes discursivos, a lo
socialmente verdadero definido según la
forma en que en cada contexto se orga-
niza el poder, y los cronópios que sub-
vierten los órdenes discursivos: el amor
de cortázar está representado por los cro-
nópios, por la adolescencia, por los ritos
subvertidos, ello en la inocencia y el
altruismo.

la palabra amor es polisémica en
nuestra cultura, puede significar depen-
dencia, pasión, lujuria, ternura, compro-
miso, afectividad, etc. en cortázar el
acercamiento a esta ternura desencade-
nada que podríamos interpretar de

manera amplia como la experiencia del amor, es un acerca-
miento oblicuo, que rompe con la definición precisa desde una
ruptura con los ritos amorosos “no te regalan un reloj, tú eres
el regalo”, hay necesidad de subversión frente las formas repre-
sivas, ello desde la ternura, la caridad y la disociación de las
formas de relación social convencional.

en cortázar el amor es todas esas cosas juntas, “no te rega-
lan un reloj, tú eres el regalo”: si en la medida del tiempo en la
edad media el tiempo no era una cronología en el sentido con-
temporáneo, como tampoco en las culturas aborígenes, el
tiempo es el de los ciclos de la naturaleza. el reloj es un texto
que define nuestra vida; así el amor de cortázar representado
por el cronópios, intenta superar el orden del reloj como texto
regulatorio, y se aboca a aquello que es propio de los niños: el
juego, pero ¿cuál es la diferencia entre juego y rito? no es la
conducta misma, sino el modo en que las relaciones de poder
operan, para convertir lo gozoso en algo obligatorio.

narrar el rito como estructuración de la conducta y olvidar
el juego, es negar la posibilidad de disidencia, pero para García
canclini, cortázar propone una suerte de antropología del
juego, donde el juego es lo propio del niño, pero también lo es
solapadamente de los adultos, una necesidad negada, pero que
aparece bajo la forma de la irracionalidad; si el juego es deli-
rante tiene un orden, y ese orden oculto es objeto de la
Antropología Poética de Julio cortázar. la autenticidad se
encuentra justamente en este amor, como tipo ideal delirante
representado por el cronopio, todo aquello que restringe la rea-
lidad a lo evidente, en el contexto de la racionalidad técnica se
convierte en un algo inauténtico, el valor del ser para la
muerte heideggereano, no es el de un oscurantismo casi espec-
tral, es una opción lúdica para pasar del rito de la conducta a la
subversión por medio del rito de la palabra, es una racionalidad
que no es de este mundo.

más que seres fantásticos los cronópios y las famas son
seres tipos ideales en un sentido webereano, tipos humanos en
los que cortázar deposita su amor, la materialización de lo ide-
alizado como única verdad. el mundo material despojado de
fantasía, es aquello que para pound significa, en una equivalen-
cia de los campos semánticos, la usura: en cortázar y pound,
escritores de posiciones ideológicas radicalmente distintas hay
una crítica de la modernidad y sus relaciones de producción
capitalistas, que no dan pie a lo fantástico en la cotidianeidad.
la administración mecánica de lo fantástico que va desde el
cine hasta el manejo de las vías de información están justa-
mente en el eje de la inautenticidad que pound y cortázar
denuncian, lo fantástico no es lo irreal, lo fantástico en la lec-
tura de García canclini es para cortázar la liberación autónoma
de lo fantástico, y por ello de lo fantasioso y delirante, ello en
un proceso que es siempre la liberación de los órdenes del dis-
curso; si lo fantástico puede ser manipulado y por tanto con-
vertirse en un instrumento de dominación, la fantasía no es ni
entretenimiento ni ficción manipulada, es la liberación de
monstruos amables o rabiosos, pero que son parte del discurso
de la conciencia del lector, en el plano de sus deseos y sus
temores más internos, por ello lo fantástico puede ser un instru-
mento emancipatorio: en ello hay una, ética de la liberación
humana por medio de lo fantástico, así la antropología poética
de cortázar se transforma en un oficio de narración emancipa-
torio, el cual tiene como fin superar el malestar cultural; el
antropólogo que sueña cortázar es en García canclini un antro-
pólogo que abarca una realidad en una totalidad, la cual al
completarse se convierte en un instrumento emancipatorio de
las formas de dominación simbólica de la cultura moderna, los
símbolos se subvierten y la semiosis de los lectores es la conti-
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nuación de la línea de montaje de su
antropología poético/ literaria, la que no
se centra en la cultura, sino en la libera-
ción de las formas de dominación que en
lenguaje y porque ello en los símbolos, la
cultura porta y de los cuales es deudora.

el minotauro es nuestro Hermano.
néstor García canclini en el capítulo
final este libro titulado La casa del hom-
bre, define las bases de su Antropología
Literaria, no como antropología filosó-
fica de la literatura o antropología cultu-
ral preocupada de lo literario, sino como
una antropología literaria que desde una
concepción heideggereana une el habitar
con el poetizar, determinando una antro-
pología que requiere del texto, conside-
rado no solamente como producto del
contexto, la idea del pensar poetizante de
Heidegger se hace vida en canclini. 

el cortázar de García canclini nos
ubica en la exacta realidad. en su
esfuerzo por completar aquello que
Gadamer llamara fusión de horizontes,
García canclini destaca esta invitación al
lector que cortázar realiza, no solamente
como una estrategia narrativa sino como
un modo de construir un texto que se
desdobla sobre otro texto, pero ello desde
una comprensión en la narración de la
realidad del hombre, aquello que en
antropología tradicional se ha denomi-
nado como los estilos de vida, es justa-
mente aquello que el texto constituye; en
la concepción de García canclini, el
texto de cortázar ni siquiera recurre a
una coartada religiosa para deslizar lo
mágico: lo imaginario es un componente
de lo real, por lo tanto los estilos de vida
requerirán para ser narrados de la intro-
ducción de la dimensión de lo imagina-
rio, no como falsa conciencia sino como
una dimensión olvidada y develada de la
realidad, que unida a lo simbólico, confi-
guran la totalidad de lo real cuando se
depositan en los ojos del lector en el acto
ritual por excelencia, el rito final: el acto
de leer.

sin duda, desde la antropología social
de Frazer, durkheim, marx o Freud, que
introducía lo simbólico de manera des-
carnada en una reflexión que carecía de
fuentes etnográficas, se ha planteado que
el aporte del funcionalismo antropológico
es justamente el estar allí de Bronislaw
malinowski, es decir la exigencia meto-
dológica y ética de un trabajo etnográfico
de campo intensivo que entregue sustento
empírico a la reflexión antropológica; sin
embargo, la relación entre función y
estructura es mirada desde un sesgo amo-
ral que sitúa al etnógrafo como un obser-
vador presumiblemente objetivo, la histo-
ria posterior de la antropología desde el
cognitivismo, hasta la antropología pos-

tmoderna, se han dedicado a cuestionar esta idea de la objetivi-
dad como espejismo de pureza. no obstante, aquello que se
cuestiona no es el trabajo de campo como realización y expe-
riencia con sentido autónomo; es más, la antropología de la
segunda mitad del siglo XX se ha enfrascado, en muchos casos,
en un tipo de trabajo de campo que resulta en una casuística,
la que, al no hacer posible la supuesta comparación etnológica
no ha respondido a la imaginación nomológica de acumular
verdad desde la comparación; así es como recién en la década
de los ochenta, la antropología a nivel universal llega a la
narración como preocupación básica. sin embargo ¿ por qué un
destacado académico como néstor García canclini , que ha
sido uno de los grandes teóricos de la antropología latinoameri-
cana, no fue leído en este libro puntual por los antropólogos
hace cuarenta años, sino que fue alabado exclusivamente por
los estudiosos de la ciencia literaria?

la separación en compartimientos disciplinarios, es quizás
uno de los peores efectos que la copia fiel respecto de los ejes
centrales se hace en las ciencias sociales y humanas; la última
moda de parís o de nueva york es absorbida con fruición por
los científicos y humanistas del continente. el eurocentrismo
que luego pasa a constituir con estados unidos una relación
centro-periferia; coloniza el pensamiento y coloniza también el
pensamiento respecto del pensamiento; este libro de García
canclini sobre cortázar es una obra de juventud, escrita por un
joven profesor de literatura argentino, que con el tiempo se
hará antropólogo, la obra fue admirada en su momento, no
podemos saber hasta que punto comprendida, pero respecto de
ella hubo silencio y desconocimiento en las ciencias humanas y
sociales, la antropología argentina y latinoamericana no hicie-
ron ni mención de este aporte, ello básicamente desde un punto
ciego surgido junto a los resquemores de los compartimientos
disciplinarios.

difícilmente en la década de los 60 donde el estructura-
lismo funcionalista dominaba las ciencias sociales y donde se
suponía que el cambio cultural estaba supeditado al cambio
social, podría haberse valorado una obra que introdujera en la
antropología el papel de lo imaginario. ello resulta curioso si la
antropología no solamente estudia la vida material sino la vida
mental, pero esa vida mental estudiada era vista como el pro-
ducto o de relaciones productivas o de relaciones sociales a
secas, pero nunca como un eje motor de las formas que los
estilos de vida irán adquiriendo. 

el minotauro no podía ser nuestro hermano ya que sola-
mente existía en el plano de nuestras pesadillas. cortázar hace
una etnografía del delirio desde una poética al alcance de cual-
quier lector interesado, García canclini convierte esa etnogra-
fía delirante en un camino posible para nuestra antropología
latinoamericana, la lectura de este libro es por tanto un acto de
descolonización de nuestra praxis disciplinaria en antropología.
no se trata de un esfuerzo interdisciplinario sino transdiscipli-
nario, lo importante no es si aquello que descubre García
canclini en cortázar es antropología social o teoría literaria, lo
importante es reconocer el modo en que se puede desde aquí
definir un pensamiento situado, que a nivel epistemológico,
teórico e incluso metodológico aporte al quehacer de las cien-
cias humanas y sociales; es la introducción de lo imaginario en
la pregunta ontológica por el observador, la clave de una antro-
pología poético literaria que representa la base de toda posible
antropología literaria en nuestro continente.

en el capítulo titulado ‘escribir la literatura’, García
canclini realiza un ejercicio de reflexión que por momentos se
aleja de su objeto, la obra de cortázar y más bien lo vemos
como una reflexión sobre su propia práctica escritural, y allí
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descubrimos el uso de dos herramientas
que él extrae de la estética literaria y que
son fundamentales para una antropología
literaria: discontinuidad y metalenguaje:
en antropología literaria el metalenguaje
es justamente el modo en que el antropó-
logo se va preguntado sobre su propia
escritura y por ello va desarrollando un
discurso sobre su discurso, la disconti-
nuidad saca a la antropología de la opaci-
dad de la historicidad y la remite al plano
de la memoria, la memoria es y debe ser
discontinua, ello porque ninguna memo-
ria puede reconstruir el pasado minuto a
minuto, segundo a segundo, porque
requiere de criterios de distinción, es
decir de selección sintagmática que dis-
tinga aquello atingente, no obstante, el
discurso de quien lee una novela o del
antropólogo que narra un rito debe
poseer criterios para seleccionar lo leído
u observado y ordenarlo en una secuen-
cia paradigmática, esos criterios de selec-
ción requieren de un metalenguaje: es
justamente en el metalenguaje donde está
la esencia de una antropología literaria,
en la capacidad de reflexionar sobre su
práctica, y García canclini incluso lo
plantea, desde un horizonte ético, la
narración reestructura desde una metalen-
gua y justamente allí está la fuente de la
posibilidad latinoamericana de hacer una
teoría auténticamente situada respecto de
la cultura.

en Busca del realismo. el intento
de reconocer, descubrir, identificar gene-
alogías, guarda, sin duda, una relación
con la necesidad de reconocer un orden
en lo real: sea cual sea esa la concepción
de lo real que se baraje o se intuya.
probablemente es por ello que en el
plano de los estudios de la cultura y
especialmente en las ciencias preocupa-
das de la significación sean tan populares
los conceptos tales como polifonía, inter-
textualidad, palimpsesto. etc.

nuestra aproximación al libro
Cortázar. Una Antropología Poética, no
surge de una búsqueda genealógica, ya
que asumimos que ello estaría lleno de
eslabones perdidos, a la manera del
romanticismo darwiniano, particular-
mente para la antropología social misma;
siendo curiosamente este libro probable-
mente el primer esfuerzo sistemático por
acercarse a este texto desde un horizonte
antropológico interdisciplinario, ello, no
obstante, este libro ha sido objeto de una
admiración irrestricta, y lo que es más
importante, de una lectura sistemática
por parte de autores fundamentales de la
historia y la teoría literaria contemporá-
nea, hoy descubrimos en este texto de
hace cuarenta años preguntas que siguen
sin respuestas pero que en 1968 no eran

siquiera aún suma de aseveraciones e interrogantes, formuladas
en el horizonte europeo, antes de los estudios culturales, de las
escrituras postcoloniales o hermenéutico culturales, néstor
García canclini diseñó una formulación que desde el horizonte
de los estudios literarios se proyectó hacia una concepción de
lo real, donde lo real es una suma de significaciones, semicons-
cientes o francamente inconcientes, que escapan la lógica posi-
tivista de la comprobación empírica, o a la lógica cartesiana de
un pensamiento lógico para consigo mismo; García canclini
utiliza a cortázar, escritor axial de ese momento que unía com-
promiso político con la fantasía más alucinada, para generar un
texto que hoy redescubrimos, primero por que representa un
conjunto de incertidumbres que desde hace cuarenta años nos
rondan, y también porque proporciona algunas respuestas que
sin duda, son de utilidad heurística en el proceso de conforma-
ción de una antropología literaria.

el aporte de García canclini es innegable para el estudio de
la cultura latinoamericana, desde su obra Las culturas popula-
res en el capitalismo, libro que lo hizo internacionalmente
conocido, hasta su texto Culturas hibridas. Estrategias para
entrar y salir de la modernidad, que generó una alternativa
frente al concepto de sincretismo latinoamericano, el cual
estaba excesivamente unido, en su opinión al plano de las for-
mas religiosas, no obstante, la obra de juventud que aquí anali-
zamos , que data del año 1968, parece huérfana, o a lo menos
aislada del resto de su producción. es posible pensar que se
trata de una obra cuyo fin era cimentar la carrera de un estu-
dioso de la literatura que luego se convierte en antropólogo,
pero ello es reproducir el estancamiento en compartimientos
disciplinarios que tanto daño ha hecho a las ciencias humanas
latinoamericanas, por el contrario hay aquí una serie de señales
para una ruta que desembocará en sus obras posteriores; pero
para nosotros lo fundamental en lo referido al concepto de rea-
lidad y donde lo imaginario y lo fantástico no se separan de la
realidad, como esencia del texto de cortazar para García
canclini, sino que forman parte de ella, asumiendo que muy
cartesianamente, aunque parezca contradictorio, es desde el
pensamiento desde donde es posible dar cuenta de lo real, pero
un pensamiento que captura destellos del inconsciente y desde
allí organiza la cosmovisión de los personajes de cortázar.

la homología entre pensamiento y realidad no se da en un
terreno de certidumbres lógicas y empíricas, sino en el desdo-
blamiento desde la narración de lo cotidiano hacia la sorpresa:
García canclini descubre que en lo profundo cortázar es un
gran realista, pero un realista de un tipo que solamente una
antropología poético literaria es capaz de contener.

independientemente del boom de la literatura latinoameri-
cana, y de la disputa con José maría arguedas respecto de si
acaso es posible seguir siendo latinoamericano en paris y escri-
bir superando esta disyuntiva, en cortázar, ya sea en Buenos
aires o en europa, el realismo incluye, baraja y asume una
dimensión de lo real donde se adicionan elementos: lo fantás-
tico, sea la crueldad como teatro de sombras o sea lo onírico,
incluso la duda, la falta de caracterización de un personaje o de
una situación convierten a su narración en una narración proto-
típica que supera el plano de la realidad etnográfica clásica
para ser una suerte de estereotipos de lo real , donde lo fantás-
tico es la sumatoria de experiencia e imaginación, convertida
esta sumatoria tanto en vivencia como en recuerdo, pasado pre-
sente y futuro, como también lo posible y lo imaginario, son
parte de esa concepción de lo real de cortázar que caracteri-
zada por García canclini aún nos deslumbra.

García canclini dejó pistas que no fueron seguidas: lo fan-
tástico como una dimensión de lo real explorable en el examen
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de lo simbólico, una ética de la narración
que supera lo religioso pero da cuenta de
una mística de la mirada antropológica, y
la conjunción entre los ritos de la mirada,
la escritura y la lectura para rehacer lo
real en cada interpretación de lo que el
antropólogo aporta.

notas

1 n. García canclini, Cortázar. Una

Antropología Poética, editorial nova, Buenos
aires, 1968, p. 17.
2 m. HeideGGer, El ser y el tiempo, trad. de J.
Gaos, Fondo de cultura económica, méxico,
1951.
3 este modo de narrar, fiel a la realidad, pero
simultáneamente cuidadoso en la expresión,
posee un contexto pragmático definido desde
la tradición novelística francesa y el surrea-
lismo, donde arte y ciencia dialogan desde la
década del 20’, lo que en opinión de James
clifford guarda relación con la experimentali-
dad de la literatura francesa de la primera
mitad del siglo XX. ello se expresa en lo que
el mismo clifford ha definido como el “surre-
alismo etnográfico”. Vemos así a lévi-strauss
dentro de un contexto social y generacional,
reunido en torno a la escuela normal superior
y al museo del Hombre, instancias en las cua-
les confluyen personalidades como michael
leiris, George Bataille, Jean paul sartre,
simone de Beauvoir, alfred metraux y lévi-
strauss.
4 en general: lo imposible ha de considerarse
o en relación a la poesía, a lo mejor o a la opi-
nión corriente. en relación a la poesía: es de
preferir imposible creíble a posible increíble.
tal vez sea imposible el que haya hombres
tales como zeuxis los pintó, pero los pintó
mejores, de modo que es preciso que el
modelo supere lo real. la opinión común tam-
bién puede justificar lo irracional: aparte de
que no siempre lo irracional lo es en verdad,
ya que es verosímil que pasen cosas contra lo
verosímil mismo (aristóteles, Poética,
Gredos, madrid, 1999).
5 radcliffe-Brown escribe: “cuando usamos el
termino estructura nos referimos a algún tipo
de disposición ordenada de partes o compo-
nentes… los componentes o unidades de la
estructura social son personas y una persona
es un ser humano considerado no como orga-
nismo, sino como individuo que ocupa una
posición en la estructura social”.
6 “sólo una cosa era extraña; seguir pensando
como antes, saber. darme cuenta de eso fue
en el primer momento como el horror del
enterrado vivo que despierta a su destino.
afuera, mi cara volvía a acercarse al vidrio,
veía mi boca de labios apretados por el
esfuerzo de comprender a los axolotl. yo era
un axolotl y sabía ahora instantáneamente que
ninguna comprensión era posible. Él estaba
fuera del acuario, su pensamiento era un pen-

samiento fuera del acuario. conociéndolo, siendo él mismo, yo era un
axolotl y estaba en mi mundo. el horror venía —lo supe en ese
momento— de creerme prisionero en un cuerpo de axolotl, transmi-
grado a él con mi pensamiento de hombre, enterrado vivo en un axo-
lotl, condenado a moverme lúcidamente entre criaturas insensibles.
pero aquello cesó cuando una para vino a rozarme la cara, cuando
moviéndome apenas a un lado vi a un axolotl junto a mí que me
miraba, y supe que también él sabía, sin comunicación posible pero tan
claramente. o yo estaba también en él, o todos nosotros pensábamos
como un hombre, incapaces de expresión, limitados al resplandor
dorado de nuestros ojos que miraban la cara del hombre pegada al
acuario” (J. cortázar, Axolotl, 1987).
7 “los famas para conservar sus recuerdos proceden a embalsamarlos
en la siguiente forma: luego de fijado el recuerdo con pelos y señales,
lo envuelven de pies a cabeza en una sábana negra y lo colocan parado
contra la pared de la sala, con un cartelito que dice: ‘excursión a quil-
mas’, o: ‘Frank sinatra’. los cronópios, en cambio, esos seres desor-
denados y tibios, dejan los recuerdos sueltos por la casa, entre alegres
gritos, y ellos andan por el medio y cuando pasa corriendo uno, lo aca-
rician con suavidad y le dicen: ‘no vayas a lastimarte’, y también:
‘cuidado con los escalones’. es por eso que las casas de los famas son
ordenadas y silenciosas, mientras en las de los cronópios hay una gran
bulla y puertas que golpean. los vecinos se quejan siempre de los cro-
nópios, y los famas mueven la cabeza comprensivamente y van a ver si
las etiquetas están todas en su sitio.” (J cortázar, ‘ultimo round’,
Obras Completas, siglo XXi, méxico, 1986, tomo ii.)
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